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CABEZA DE LA SERPIENTE MATURADA
POR LA SIMIENTE DE LA MUJER
Ocasionado por la muerte de la Sra. Martha Gifford,
difunta esposa del reverendo Sr. Andrew Gifford,
Predicado el 14 de enero de 1733.
GÉNESIS 3:15. Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y su descendencia: ella te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar.
ESTE libro del Génesis es, en orden, el primero de los escritos inspirados, y nos da un relato de los primeros principios de todas las cosas: Nos informa que el mundo tuvo un comienzo, y es producto de una esposa y agente poderoso, y no el efecto de un azar ciego, o debido a la confusa mezcla de átomos fortuitos, contrariamente a las nociones de muchos filósofos. En esto aprendemos quién fue el primer hombre; y cuándo y por quién fueron pobladas las distintas partes de la tierra: nos da la mejor luz sobre el surgimiento de las primeras monarquías, sobre las cuales ha habido tanta controversia, y nos lleva al verdadero origen del mal moral. Entre hombres; sobre el cual ha habido tanta disputa en el mundo. En resumen, es la fuente de toda divinidad sana, de la verdadera historia y filosofía.
Especialmente los tres primeros capítulos son un epítome tanto de la naturaleza como de la gracia, y nos brindan, desde un punto de vista, el surgimiento, la ruina y la restauración del mundo. Pueden considerarse como el texto sobre el cual todas las siguientes partes de las Escrituras son comentarios y exposiciones.
El primer capítulo nos proporciona un relato sumamente divino y hermoso de la creación, en el orden de seis días de trabajo; por lo cual entendemos que los mundos fueron formados por la palabra de Dios, de modo que las cosas que se ven, no fueron hechas de las cosas que aparecen; en el que la gloria del poder y la sabiduría divinos se manifiestan tan abundantemente. De aquí aprendemos que los cielos y la tierra fueron hechos de la nada y no de ninguna materia preexistente; que la tierra estaba desordenada y vacía, un caos rudo y no digerido, lleno de oscuridad y confusión, hasta que el Espíritu de Dios [1] se posó sobre la faz de las aguas y le dio una forma y un orden hermosos: Aquí se les informa cuándo Dios ordenó por primera vez que brotara la luz; cuando, por un firmamento, dividió entre sí las aguas superiores e inferiores; cuando hizo el mar e hizo aparecer la tierra seca; cuando vistió la tierra de hierba y la llenó de árboles fructíferos; cuando cubrió los cielos de estrellas y colgó sus dos grandes luces, la diversión y la luna; el uno para gobernar el día y el otro la noche; cuando llenó las diversas partes del universo con habitantes adecuados: el aire con aves, el mar con peces y la tierra con ganado y reptiles; y después de todo, como corona y obra maestra de todas sus obras, que hizo al hombre a su imagen y semejanza; lo puso sobre todas las obras de sus manos, y sometió a él todas las criaturas.
El segundo capítulo trata principalmente de la felicidad del hombre en su estado de inocencia; y nos informa que el Señor Dios le asignó una habitación en el lugar más fértil y delicioso de todo el mundo, incluso en el jardín del Edén; que estaba provista de toda clase de árboles, agradables a la vista y buenos para comer; y darle libertad para comer del fruto de todos ellos, menos uno: que el Señor trajo
delante de él todos los animales del campo y las aves del cielo, para darles nombres, y proporcionarle una ayuda adecuada, una que fuera hueso de sus huesos y carne de su carne; los cuales, unidos por el mismo Señor, pasaron sus horas felices al servicio de su Creador y en su mutuo consuelo y deleite. Pero entonces,
El tercer capítulo introduce una catástrofe extraña y repentina de las cosas, y abre una escena oscura de maldad y ruina; en el que se ven envueltos los ahora felices pares, a través de la astucia y sutileza de una serpiente: Aquí se nos informa a cuál de los dos atacó; qué métodos ingeniosos se utilizaron, mediante los cuales obtuvo su punto, sedujo a nuestros primeros padres a comer el fruto prohibido, con lo que se arruinaron a sí mismos y a toda su posteridad. Esto hizo caer el justo resentimiento de Dios contra el engañador y el engañado; y los tres, la serpiente, la mujer y el hombre, son convocados para comparecer ante él, ser juzgados y recibir su sentencia en forma judicial: y debido a que la serpiente fue el instrumento de esta apostasía y rebelión, recibe su sentencia justa de castigo primero; cuyo relato tenemos en las palabras de mi texto y en el versículo anterior.
Ahora bien, mientras que la serpiente es representada como la inventora y autora de este daño al hombre, y sobre ella se pronuncia una sentencia judicial, de la cual mi texto es parte, será necesario, antes de continuar, preguntar: a quién debemos entender por ello. Entiendo que por serpiente se entiende una serpiente verdadera y real, y no la mera forma y semejanza de una, en la que el diablo podría aparecer por un tiempo.
Esto es evidente al ser contado entre las bestias del campo, ver. 1, por la astucia y sutileza que allí se le atribuye; [2] y más especialmente por la naturaleza de la maldición denunciada contra él en mi texto, y en el versículo anterior, que así se expresa; Y dijo Jehová Dios a la serpiente: Por haber hecho esto, maldita serás entre todas las bestias y entre todos los animales del campo; sobre tu vientre andarás, y polvo comerás todos los días de tu vida. Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y su descendencia: ella te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar.
Todo lo cual es literalmente cierto respecto de esta criatura, la serpiente; es la más detestable y repugnante de todas las criaturas; es un reptil sobre la tierra; va boca abajo, por muy erguido que esté ante esta frase; se alimenta de lo que es sumamente mezquino; y entre éste y el hombre hay una enemistad irreconciliable; la visión de una serpiente es desagradable para el hombre, y la lucha de un hombre es tan aborrecible para una serpiente; La hiel de la serpiente es veneno para el hombre, y la saliva del hombre es veneno para las serpientes. Esta antipatía hacia las serpientes, en la naturaleza humana, se observa aún más fuerte en el sexo femenino; y se afirma que el pie descalzo de una mujer que presiona la cabeza de una serpiente, nunca tan poco, significa para ella la muerte inmediata; y aunque esta criatura pueda, sin darse cuenta, morder los talones de los hombres; sin embargo, el hombre tiene tal ventaja sobre él, que fácilmente puede herirle y aplastarle la cabeza; del cual, siendo sensible, tiene mucho cuidado de cubrirlo y esconderlo. Estas son cosas que los naturalistas[3] dicen de esta criatura, y, de ser ciertas, demuestran que la maldición denunciada, se cumple literalmente en ella; y en consecuencia, que era una serpiente real y propia, como se pretende aquí.
Pero luego obsérvese que no debe entenderse una simple serpiente, o sólo eso, sino que está poseída y utilizada por Satanás como su instrumento: esto se desprende de que tiene la facultad de hablar; y más especialmente por su manera astuta y sofista de razonar; Tampoco es racional suponer que la naturaleza humana, en su flor y gloria, sea burlada, seducida y vencida por una criatura tan inferior a ella: además, los escritos del Nuevo Testamento atribuyen la reducción y ruina del hombre a el diablo. Nuestro Señor lo llama asesino desde el principio; (Juan 8:44) y a veces se le atribuye esta seducción, bajo el nombre de serpiente: (2 Corintios 11:2.) Y es fácil observar, que el Diablo y Satanás, (Apocalipsis 12:9 y 20 :2.) se llama la serpiente antigua; a todos los que coinciden con los sentimientos de muchos de los escritores judíos; [4] que reconocen que Satanás, a quien llaman Samael, y el Ángel de la muerte, nombres bastante propios para él, estaba en la serpiente y fue la causa de la ruina del hombre,
y está diseñado principalmente en la maldición.
Esto aclara la justicia de Dios y muestra que el castigo de la serpiente no es irrazonable; ya que Satanás lo utilizó como instrumento para realizar sus malvados designios. Si la tierra fue maldecida por causa del hombre, ¿por qué no podría ser maldecida esta criatura por causa de Satanás, que la había empleado con un propósito tan vil? El castigar al instrumento, o a lo accesorio, así como al principal, hace descubrir más el aborrecimiento de Dios por el hecho por el cual son castigados, como se puede observar en otros casos. (Éxodo 21:28, Levítico 20:15.) Pero entonces,
No se piense que sólo el instrumento fue castigado y el autor sufrió para escapar. No, esta sentencia de castigo, aquí pronunciada, fue diseñada principalmente contra Satanás y para ser infligida a él; y cada parte de ella le es aplicable; él es de todas las criaturas maldito de Dios; ahora ha sido arrojado de los reinos de luz y gloria en los que habitaba, y nunca podrá levantarse más y recuperar su antiguo lugar y dignidad; no vive del alimento de los ángeles, como antes, sino de concupiscencias terrenales, impuras y sórdidas. Entre él y la simiente de la mujer hay una enemistad implacable, que resultará en su ruina eterna; cualquier débil intento que pueda hacer para defenderse y destruir el reino de Cristo. Pero sobre estas cosas ya he insistido más ampliamente en un tratado[5].
publicado al mundo hace algún tiempo. Continúo observando que
Estas palabras, pondré enemistad, etc., son pronunciadas por una persona divina; quien se llama Jehová DIOS; ante cuya voz tembló Adán, y cuya presencia temió; por quién debemos entender, ya sea a Dios absolutamente o personalmente considerado; si se considera personalmente, entonces se designa a la primera o la segunda persona de la Trinidad. Me inclino a pensar que el Señor Jesucristo se apareció en forma humana a Adán, y le habló con voz articulada; porque nadie ha visto a Dios Padre jamás; Nunca habéis oído su voz, dice Cristo, ni habéis visto su forma. (Juan 5:37.) Es una regla que, quizás, tendrá pocas excepciones en el Antiguo Testamento; que siempre que se haga cualquier aparición visible de Jehová, se adopte cualquier forma o se pronuncie una voz articulada, debe entenderse de la segunda persona; quien, en la plenitud de los tiempos, había de hacerse carne y habitar entre nosotros; y, de hecho, ¿quién es tan apropiado para llevar un proceso judicial contra estos criminales? ¿Ante quién deben someterse a sus pruebas? ¿Y de quién deberían recibir la sentencia de condenación, sino de aquel que es el Juez de toda la tierra? Porque el Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio ha confiado al Hijo; para que todos los hombres honren al Hijo, así como honran al Padre: (Juan 5:22, 23.) ¿Y quién más apto para traer las primeras nuevas de gracia y salvación al hombre caído, que aquel que iba a ser el GRAN
¿PROFETA en Israel? Por este medio el evangelio de nuestra salvación comenzó a ser hablado por primera vez por el Señor en el jardín del Edén, como lo fue después en la tierra de Judea, de tal manera y con tal poder y autoridad, como nunca antes lo había sido. desde. Añádase a todo esto que las paráfrasis utilizadas antiguamente por la iglesia judía parecen inclinarse a este sentido; porque los Targums de Onkelos y Jonatán leen el octavo verso así: Y oyeron la voz de la palabra del Señor Dios caminando en el jardín, etc. y el Targum de Jerusalén lee el noveno verso de esta manera: Y la Palabra del Señor Dios llamó a Adán y le dijo, etc. Y tanto Onkelos como Jonatán parafrasean el décimo verso así: Y él dijo: La voz de tu Palabra la oí en el jardín, etc. Por Palabra del Señor, se refieren a la Palabra esencial, el Mesías, que caminó en el huerto, llamó a Adán y cuya voz escuchó. Ahora es la misma persona que continúa hablando con Adán y Eva, quien, en mi texto, dirige su discurso a la serpiente; ni debe haber objeción alguna en que se le presente aquí hablando de sí mismo, bajo el carácter de la simiente de la mujer, que herirá la cabeza de la serpiente, ya que esto no es inusual, como aparece en Juan 4:10, etc.
Lo principal que se propone en mi texto es la victoria que el Mesías debe obtener sobre Satanás. La enemistad puesta entre la mujer y la serpiente, entre su simiente y la de ella, estallando en guerra abierta,
iba a desembocar en una conquista total sobre la serpiente y su descendencia, en la que el Mesías interesaría a todo su pueblo. Esto, y sólo esto, podría ser un apoyo para Adán en su estado y condición actual. No debemos imaginar, para usar las palabras de un ingenioso escritor moderno, [6] "oímos a Dios prediciendo, con gran solemnidad, un accidente muy trivial que sucedería alguna vez en el mundo; que las serpientes serían propensas a morder a los hombres por los talones, y que los hombres serían propensos a vengarse golpeándolos en la cabeza. ¿Qué tiene que ver esta bagatela con la pérdida de la humanidad, con la corrupción del mundo natural y moral, y con la ruina de toda la gloria y felicidad? ¿De la creación? Sin duda, fue un gran consuelo para Adán, después de decirle que sus días serían cortos y llenos de miseria, y su fin sin esperanza, hacerle saber que de vez en cuando debería golpear una serpiente en la cabeza. ; pero ni siquiera eso sin pagar caro por su pobre victoria, porque la serpiente a menudo le mordería el calcañar. Adán seguramente no pudo entender la profecía en este sentido, aunque algunos de su especie sí la han entendido."
Es seguro que estos no eran los sentimientos de la antigua iglesia judía; porque las paráfrasis de Jonatán y Jerusalén entienden las palabras del Mesías; el primero de los cuales dice: "Habrá curación para el talón en los días del Rey Mesías"; y con el mismo propósito dice este último. La palabra awh, que se traduce, es uno de los nombres de Dios, y así se usa en Salmo 102:27, Isaías 48:12, y concuerda bien con Cristo, quien es el inmutable, omnipotente y eterno ÉL, el ajutov, que es el mismo ayer, hoy y siempre. La obra que se le atribuye, que es herir la cabeza de la serpiente, es lo que ningún otro excepto el Mesías debía hacer o podía hacer, y se menciona en el Salmo 110:6, Salmo que pertenece únicamente al Mesías; donde se dice de él: Herirá las cabezas de muchos países; que puede ser rendido, enrollará la cabeza sobre un país grande; o le herirá en la cabeza el que esté sobre tierra grande; que no puede ser otro que Satanás, el dios y príncipe de este mundo.
Además, en el volumen del libro, ejk kefali>di bibli>ou; al principio del libro, al principio del mismo, está escrito de Cristo, que debe hacer la voluntad de Dios; que era destruir a Satanás, la serpiente antigua, con sus obras, y librar de sus manos al hombre pecador y miserable; y no puede referirse a ninguna otra profecía que esta, que se encuentra al principio y al frente de la Biblia; desde cuya entrega se ha hablado del Mesías por boca de todos los santos profetas de Dios, que han existido desde el principio del mundo.
Tampoco puede haber una objeción justa a que él sea la simiente de la mujer; que la palabra semilla es una palabra colectiva, ya que muchas veces se utiliza para designar a una sola persona; como en Génesis 4:25 y cap. 15:2 y 21:13.
De todo lo cual concluyo que este es un indicio, y el primer indicio del Mesías, y de su obra y oficio.
La manera en que se da esta sugerencia es digna de observación. Se dice comúnmente que estas palabras contienen la primera promesa del Mesías, y de la gracia y salvación de él al hombre pecador; pero conviene observar que las palabras no se dicen al hombre, sino a la serpiente; no a modo de promesa a Adán, sino a modo de amenaza al diablo: Es cierto, de hecho, Adán estaba presente, y escuchó lo que salió de los labios de su Juez, lo que revivió su desfallecido espíritu y su corazón tembloroso, y surgió un aurora de luz y de gozo en él, y puso un fundamento sólido para la fe y la esperanza, como para la salvación eterna.
Estas palabras contienen una declaración de enemistad secreta entre varias partes, estallando en guerra abierta, y el acontecimiento de la misma.
La declaración de esta enemistad mutua se expresa así: Pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y la de ella; es decir, "Pondré entre vosotros y levantaré entre vosotros un odio implacable e irreconciliable, que no arderá secretamente en vuestros pechos, sino que estallará en actos abiertos de hostilidad, unos contra otros; habrá una perpetua guerra entre ustedes."
I. Ahora bien, en esta batalla hay dos parejas de combatientes.
Uno es la serpiente y la mujer; quien es diseñado por la serpiente, ya ha sido observado: Por
la mujer, no puede significar la iglesia, que a veces se llama así, tanto por su debilidad como por su fecundidad en su estado actual. Si se admitiera este sentido alegórico, algunos pasajes del capítulo doce del Apocalipsis servirían como comentario adecuado sobre nuestro texto; particularmente ver. 4, 13-15, 17.
Pero este sentido místico no es adecuado; el texto diseña a cierta mujer entendida literalmente, hçah
“esa mujer”, a modo de énfasis: Algunos dicen, la virgen María, esa mujer famosa, la madre de Cristo, que se dice hecha de mujer; una mujer que fue madre y virgen al mismo tiempo, la cual, por causa de aquel a quien dio a luz, es bendita entre las mujeres; y por eso bendecido por todas las generaciones. Pero más bien por esta mujer debemos entender a Eva, la esposa de Adán, la mujer que entonces estaba presente, que había engañado a su marido, siendo seducida por la serpiente; la mujer con cuyo afecto se había congraciado y con quien últimamente había conversado tan familiarmente: esta mujer, al verse impuesta y seducida por él, y ella misma y su posteridad arruinadas, se llena de odio hacia él; Lo cual debe ser una mortificación no pequeña para ese espíritu orgulloso, tener a la débil mujer opuesta como su pareja.
El otro par de combatientes son la simiente de la serpiente y la simiente de la mujer. Por simiente de la serpiente puede referirse a ángeles malos, a hombres malvados o a ambos. A los ángeles malos realmente se les puede llamar simiente del diablo, ya que son de la misma naturaleza y principios que él; ellos son sus ángeles, él es el príncipe de ellos; se mueven según sus órdenes y obedecen sus órdenes; y éstos no sólo guardan un rencor secreto, sino que mantienen una guerra abierta contra Cristo y sus santos. Los hombres malvados también pueden ser llamados su simiente; el diablo es su padre y ellos son sus hijos; Lo imitan, hacen sus obras, y llevan su nombre llamados serpientes y generación de víboras. (Mateo 22:23.) Odian a Cristo y a su pueblo, y persiguen a los que son conforme al Espíritu. Este siempre ha sido y será el caso, mientras continúe este estado actual de cosas.
Por la simiente de la mujer, no está diseñada su posteridad inmediata, especialmente Caín; por cualquier esperanza que ella pudiera haber albergado en su nacimiento, que había dado a luz al Mesías, la simiente prometida; lo que algunos concluyen de sus palabras, en el capítulo 4:1. He recibido un varón del Señor; que escojan rendir, he conseguido un varón, el Señor; y que Jonathan el Targumista parafrasea así; "He conseguido un hombre, el Ángel del Señor"; Digo, cualesquiera que fueran las esperanzas de este tipo que ella había alentado en sí misma en ese momento, después resultó claramente que él era de la simiente de la serpiente, un hijo del diablo. Ni por la simiente de la mujer debemos entender el mundo entero, aunque es cierto que Eva es la madre de todos los vivientes; por lo cual Adán le dio el nombre de Eva; sin embargo, muchos de sus descendientes y descendientes naturales son hijos de desobediencia, que son tomados y llevados cautivos por el diablo a su voluntad, y en cuyas mentes obra eficazmente; Cualquiera que sea la aversión que puedan tener hacia él, ya que se le representa como un espíritu espantoso y horrible, sin embargo, no le tienen ninguna, como si fuera un espíritu impuro y malvado; aman sus obras, se muestran como sus hijos y serán compañeros malditos con él en las llamas eternas. Tampoco puedo ver ninguna razón por la cual los elegidos de Dios deban ser llamados aquí la simiente de la mujer; es cierto, a los creyentes se les llama simiente de Abraham, en sentido espiritual, por cuanto son participantes de la misma fe, y pisan los mismos pasos de obediencia: También se les llama frecuentemente simiente de la iglesia; (Isaías 43:5, 44:3, 59:21, etc.) y se dice que Jerusalén, que está arriba, es la madre de todos ellos, porque nacen en ella y son criados a su lado; pero nunca se les llama simiente de Eva, en ningún sentido particular y distinto del resto del mundo; la gracia por la cual son regenerados, no descendiendo a ellos de ella por generación natural. Concluyo entonces, que por simiente de la mujer, se entiende el Mesías: ya he dado mis razones; es la misma simiente que Dios luego prometió a Abraham, más clara y distintamente, diciendo: En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra; (Génesis 22:16.) que el apóstol (Gálatas 3:16.) Pablo aplica directamente al cielo. No será impropio ahora considerar en qué sentido a Cristo se le llama simiente de la mujer.
Algunos piensan que se le llama así por haber nacido de una virgen, ya que se dice que es simiente de la mujer, y no del varón; lo cual concuerda con lo que se dice de Jesús, que fue hecho de mujer: Pero la frase no parece diseñar la milagrosa concepción y nacimiento del Mesías; al menos, Eva no lo entendió así, si se puede pensar, como opinan algunos hombres eruditos, como se ha observado antes, que ella había albergado algunas esperanzas y fe también, de que había obtenido al Mesías; lo cual no podría, si hubiera sabido que él nacería de una virgen; Tampoco parece que hubiera habido indicios de este tipo, al menos claros, hasta los tiempos de Isaías, quien profetizó así: He aquí, la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamará su nombre Emanuel. (Isaías 7:14.) Puede ser que esta frase, la simiente de la mujer, solo esté diseñada para expresar la verdad de la encarnación de Cristo, la realidad de su naturaleza humana, que él debe participar de la misma carne y sangre que nosotros. ; y, tal vez, la peculiaridad de la expresión pueda significar su asunción de una naturaleza, y no de una persona; porque Cristo asumió no una persona humana, sino una naturaleza humana, que se llama aquella cosa santa nacida de la virgen, la simiente de Abraham; y como aquí la simiente de la mujer. Si Cristo había tomado para sí una persona humana, debía haber dos personas en él, lo cual fue el error monstruoso y absurdo de Nestorio, obispo de Constantinopla, que vivió en el siglo V y fue condenado por varios concilios. La naturaleza humana de Cristo nunca subsistió por sí misma, lo cual es propio de la personalidad; siempre estuvo en unión con la segunda persona, subsistió en ella y nunca estuvo separada de ella desde que tuvo existencia. Además, si Cristo, como hombre, es una persona separada y distinta, sus acciones y obediencia, como tales, no servirían a nadie más que a esa única persona; Considerando que, a través de la asunción por parte de Cristo de una naturaleza humana en personalidad consigo mismo, como Hijo de Dios, todas sus acciones, obediencia y sufrimientos como hombre, tienen una virtud y eficacia divinas puestas en ellos, lo que hace que el beneficio de ellos sea comunicable a como tantos como quiera.
Pero prosigamos: Esta frase, la simiente de la mujer, parece ser utilizada a propósito para consolar a Eva, bajo sus dolorosas circunstancias actuales; que aunque ella había engañado a su marido, mediante la seducción de la serpiente, y era la causa de la ruina de él, de ella y de su posteridad; sin embargo, uno que descienda de ella, de su simiente y de su descendencia, debería vengar el mal que se le ha hecho, golpeando la cabeza de la serpiente, y así liberarla de su poder y salvarla con una salvación eterna. A esto se refiere el apóstol, cuando dice: Y Adán no fue engañado; pero la mujer, siendo engañada, estaba en transgresión, pero será salva al tener hijos; (1 Timoteo 2:13, 14.) cuya última parte del texto elegiría traducir así: No obstante, ella será salva, o habrá salvación para ella, dia< th~v teknogoh>av, por el nacimiento de un hijo; [7]es decir, por la simiente prometida, la simiente de la mujer, el Señor Jesucristo. Tome las palabras de la otra lectura y no tienen ningún sentido en absoluto, ni con respecto a la salvación temporal o eterna: si deben entenderse como salvación temporal en la maternidad, esto no es cierto; ya que muchas mujeres buenas, como Raquel y otras, han muerto en el parto; ni pueden entenderse en ningún sentido sólido de salvación eterna, ya que nunca se puede pensar que tener hijos sea la causa, la condición o el medio de eso, y lo cual, como lo observa correctamente un hombre erudito, sería un pequeño consuelo. a los que no tienen ninguno; pero lea las palabras, tal como he observado que pueden leerse, hay un resplandor de luz del evangelio en ellas, y nos da razón para concluir que Eva, quien fue la primera en la transgresión, fue salvada, sin embargo, por medio del Mesías, y que todas las demás mujeres que crean en la misma persona gloriosa serán salvas también. ¡Qué mortificación debe ser para el diablo escuchar que, aunque había arrastrado a la mujer a la transgresión, ella debería ser salvada de ella! que aunque, a través de sus tentaciones, ella había sido la causa de la ruina del hombre, habría alguien que surgiría de ella, que sería el autor de la salvación; y que la simiente de esa mujer, a quien había engañado, sería su ruina. Ahora bien, entre Satanás y su simiente, ángeles malos y hombres malvados, por un lado, y Cristo, la simiente de la mujer y la Cabeza de los elegidos, por el otro, hay una enemistad arraigada. La serpiente y su descendencia odian a Cristo; Esos espíritus orgullosos no podían soportar que la naturaleza humana avanzara hasta la unión con la
Hijo de Dios, y sea exaltado sobre el de ellos; Algunos piensan que esto es lo que ocasionó su apostasía de Dios. Tan pronto como tuvieron una idea de esto, se separaron de él con rabia e ira, y con un orgullo desdeñoso, abandonaron sus primeras moradas de bienaventuranza y gloria, y cayeron en motín y rebelión contra su Hacedor, y en complots y conspiraciones. obstaculizar la salvación del hombre por el Dios encarnado; aunque todo en vano y sin ningún propósito. Tan pronto como nació Cristo Jesús hombre, Satanás incitó a Herodes a buscar la vida del niño para destruirla; y cuando creció hasta alcanzar la condición de hombre, tuvo la fachada para solicitarle que se destruyera a sí mismo; hizo que los judíos lo apedrearan más de una vez y, finalmente, puso en el corazón de Judas Iscariote el deseo de traicionarlo; por lo cual logró su fin, al punto de llevarlo a la muerte, aunque resultó en la destrucción de sí mismo. El mismo odio y malicia deben observarse en toda su simiente.
Por otro lado, Cristo, la simiente de la mujer, que ama la justicia y odia la iniquidad, no puede dejar de odiar a todos los que la hacen; cuyo oficio y negocio es cometer pecado: odia a Satanás y a todos sus seguidores, mantiene una guerra contra ellos, en la que él es el poderoso conquistador; Caerán en sus manos todos sus enemigos, a los cuales dirá: Id, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles.
II. Esto me lleva a considerar el resultado y el acontecimiento de esta enemistad, discordia y guerra mutuas; el Mesías, la simiente de la mujer, herirá la cabeza de la serpiente; y la serpiente, el diablo, herirá el calcañar del Mesías; una gran disparidad esto; Grandes son las ventajas de uno sobre el otro. Procedo a preguntar,
¿Qué puede significar herir la cabeza de la serpiente? Quizás nos dé alguna luz lo que dice el autor de la epístola a los Hebreos, cuando observa que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, también él mismo participó de lo mismo, que por la muerte podría destruir al que tenía el poder de la muerte, es decir, al diablo. (Hebreos 2:14.)
Lo que se expresa en términos metafóricos en mi texto, en esta Escritura, se significa sin figura; la magulladura de la cabeza de la serpiente, es la destrucción del mismo diablo, por lo cual debe entenderse, no una aniquilación de su ser; porque aunque eso está en el poder de la simiente de la mujer, él lo preservará como un monumento de su ira y venganza, para ser un atormentador de otros y para ser castigado él mismo; por lo tanto, no se pretende aniquilarlo, sino destruir su poder, autoridad, dominio y obras. Quizás un pasaje del apóstol Juan pueda instruirnos aún más claramente en este asunto, cuando dice: Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo. (1 Juan 3:8.)
Las obras del diablo son obras pecaminosas que él, en todas las épocas, ha estado tramando e ideando, solicitando a los hombres y ocupándolos en ellas. Cristo se manifestó en la naturaleza humana para destruir estas obras; es decir, quitar los pecados de su pueblo, reconciliarlos, terminarlos y acabar con ellos mediante el sacrificio de sí mismo; y así salvarlos de ellos y de la ira de Dios, que merecen; Al hacerlo, ha herido la cabeza de la serpiente y ha confundido un designio suyo, que era involucrarlos en todas las miserias de una muerte eterna, de la cual Cristo los ha librado; porque ha abolido la muerte, otra de las obras del diablo, y ha sacado a la luz la vida y la inmortalidad por el evangelio.
Hay una triple muerte, de la cual el pecado es causa y ha introducido en el mundo, y que son su justa paga, una corporal, espiritual o moral, y otra eterna; todos los cuales, en algún sentido, están abolidos por los cielos. Aunque su pueblo, mientras se encuentra en estado de naturaleza, está muerto en delitos y pecados, él, habiendo procurado vida espiritual para ellos, la pone en ellos, la preserva y la asegura, para que nunca más mueran, en ese sentido. Mueren, en efecto, de muerte corporal; no están exentos de la
decreto general del cielo, y suerte de todos los hombres; son llevados a la muerte, a la casa designada para todos los vivientes. Los hechos diarios lo confirman: Vuestros padres, ¿dónde están? Y los profetas, ¿viven para siempre? (Zacarías 1:5.) Pero luego se quita el aguijón de la muerte, se quita la maldición; la muerte no se les inflige como un mal penal, o como castigo por el pecado, siendo plenamente satisfecho por los cielos. La muerte es uno de los privilegios del creyente; los libera de los problemas de este mundo y les permite entrar en las glorias de otro; por tanto, Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor; descansan de sus trabajos, y sus obras los siguen. (Apocalipsis 14:13.) Tampoco permanecerán para siempre bajo el poder de la muerte; sus cuerpos resucitarán inmortales, incorruptibles y gloriosos; cuando, reunidos con sus almas, sean recibidos en el reino eterno y la gloria de Cristo, y pasen una eternidad infinita con él en gozo y alabanza; donde estarán asegurados para siempre de la muerte segunda, que es la muerte eterna; Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; sobre tales la muerte segunda no tiene poder. (Apocalipsis 20:6.) Todo esto se debe al cielo, la resurrección y la vida; el cual dice: El que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá; y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá jamás. (Juan 11:25, 26.) Esto es cómodo para el creyente, que vive y muere.
Además, por la cabeza de la serpiente no debemos entender al diablo única y exclusivamente; pero toda la pandilla de demonios con él, incluso todos los poderes de las tinieblas, todos los demonios del lago infernal, que salieron en un cuerpo y atacaron al Señor de la vida y la gloria, la simiente de la mujer, el verdadero Mesías, cuando estuvo colgado en la cruz; En ese momento, despojó a los principados y potestades, apekdusamenov, "los desnudó", los despojó de sus armas, los dejó desnudos e indefensos, y los exhibió abiertamente, triunfando sobre ellos con ella; (Colosenses 2:15.) Lo cual, cuando terminó, ascendió a lo alto; y llevó cautiva la cautividad.
Nuevamente, siendo la cabeza la sede del poder, que gobierna el cuerpo y los miembros del mismo, aquí puede referirse al poder, autoridad y dominio que el diablo, como dios de este mundo, ha usurpado sobre la humanidad; y se ha esforzado por establecer entre ellos, y en el que llegó a un nivel muy grande en el mundo gentil; como es muy evidente por esa idolatría universal que extendió sobre él y que continuó allí durante muchos cientos de años. Casi no había ninguna clase de criatura en el mundo que no convenciera a los paganos para que la adoraran, incluso a algunos de los más mezquinos y despreciables; porque no sólo adoraban a los cielos y a sus ejércitos, el sol, la luna, los planetas y las estrellas fijas, y los cuatro elementos, fuego, tierra, aire y agua, sino también a los peces del mar, a las aves del cielo. , cuadrúpedos y reptiles; es más, incluso hortalizas, árboles, plantas y raíces, como puerros y cebollas; lo que hizo que el poeta[9] se burlara de ellos por sus dioses del jardín. Es más, el diablo prevaleció hasta el punto de obtener culto y adoración para sí mismo, y esto a veces bajo[10] el nombre y forma[11] de una serpiente, o en[12] una verdadera, en recuerdo de lo que había hecho. había utilizado como instrumento[13] para arruinar a la humanidad. En tiempos de nuestro Señor, Satanás imaginaba que tenía tal poder sobre el mundo que podía disponer de él a su antojo; y por eso, de manera insolente y audaz, ofreció los reinos de este mundo y la gloria de ellos al cielo, si se postraba y lo adoraba. Los sacrificios que instituyó, y que no sólo eran impuros y triviales, sino crueles y bárbaros; tales como los sacrificios[14] de las propias criaturas humanas, es una prueba plena de qué poder y autoridad tenía sobre los hombres, y de cuánto le eran devotos y enamorados de él: Pero ahora su cabeza está magullada y aplastada por el simiente de la mujer; no tiene la autoridad que tenía en el mundo gentil, habiendo Cristo enviado allí su evangelio, ha disipado las tinieblas y la ignorancia anteriores, que les ha abierto los ojos para ver su necedad y locura, y ha sido el medio para sacudirse la influencia del diablo. yugo, de librarlos del poder de Satanás y de convertirlos de sus ídolos para servir al Dios vivo.
Otra manera por la cual el diablo obtuvo poder y autoridad en el mundo gentil, y que durante algún tiempo aseguró y estableció, fue estableciendo[15] oráculos en muchos lugares; el mas famoso de
que eran los de[16] Júpiter Amón en Egipto, y los de Apolo, lo mismo con[17] Apolión, uno de los nombres del diablo en Apocalipsis 9:11, en Delfos en Grecia. Estos parecen estar establecidos a imitación del oráculo de Dios, en el que el pueblo de Israel recibió respuestas mediante Urim y Tumim. Las respuestas que los gentiles recibieron a sus oráculos fueron generalmente entregadas en un tono oscuro, intrincado,[18]
y ambigua, para asegurarse de preservar el crédito del oráculo y la buena opinión del devoto. Estos continuaron en gran boga durante un tiempo; pero a la venida de Cristo, la simiente de la mujer, quedaron mudos; los gentiles[19] lo sabían, pero ignoraban la causa. La prueba más completa del cese de estos oráculos, y la razón del mismo, es la aplicación de Augusto César al oráculo de Delfos, después del nacimiento de Cristo, quien, después de haber ofrecido algunos cientos de sacrificios, instó a Apolo a que le diera una respuesta, quién reinaría después de él, que fue la última, como se dice, que alguna vez pronunció, y fue entregada en tres versos griegos con este propósito:[20] "Un niño hebreo que gobierna a los dioses benditos, me ha ordenado para salir de esta morada, e ir inmediatamente a la perdición, desde ahora, pues, apartaos en silencio de nuestros altares." También se dice[21] que Augusto, a su regreso a Roma, erigió un altar en el Capitolio, con esta inscripción: El altar del primogénito de Dios. Un ejemplo muy considerable es el de la semilla de la mujer que golpea la cabeza de la serpiente, porque al silenciar sus oráculos, su poder y autoridad disminuyeron grandemente. Ahora bien, en cierto sentido se puede decir que el juicio del mundo gentil, y el príncipe de él, será expulsado, como lo fue de sus templos-oráculo: Tenemos un relato de algo de este tipo en los Hechos de los apóstoles, (Hechos 16:16-18.) donde leemos, que mientras los apóstoles iban a orar, cierta doncella, poseída de espíritu de adivinación; es en el texto griego que un espíritu de Pitón, el mismo que[22] Apolo, salió al encuentro de ellos, lo que trajo a sus amos mucha ganancia mediante la adivinación; a cuyo espíritu se volvió Pablo y dijo: Yo te mando, en el mundo, que salgas de ella; y salió de ella en aquella misma hora. La serpiente antigua no pudiendo estar delante de la simiente de la mujer, Cristo Jesús, en el ministerio de sus apóstoles.
El poder de Satanás sobre los cuerpos de los hombres en la tierra de Judea era muy considerable durante el tiempo en que Cristo estuvo sobre la tierra: fue una dispensación extraña y poco común; sin duda, esas frecuentes y numerosas posesiones de los demonios fueron sufridas para que el Hijo de Dios tuviera la oportunidad de dar plena prueba tanto de su Deidad como de su Mesianismo. Es cierto que anduvo y sanó a todos los endemoniados; se vieron obligados a abandonar sus viviendas por orden suya; los desposeyó por dondequiera que vino; le temían, como su atormentador y destructor; De un solo hombre obtuvo una legión de ellos a la vez; todo el grupo de ellos no pudo resistir ante él. Desde entonces, es notable que las posesiones de este tipo hayan sido muy raras; lo que muestra que la simiente de la mujer ha herido la cabeza de la serpiente y ha aplastado esta parte de su poder. Cristo no sólo ha desposeído a Satanás de los cuerpos de los hombres por su poder, sino de las almas de muchos por su evangelio, tanto entre judíos como entre gentiles; los ha librado del poder de las tinieblas y los ha trasladado a su propio reino.
El autor de la epístola a los Hebreos observa que el diablo tenía anteriormente el poder de la muerte; esto se le puede atribuir, porque introdujo el pecado en el mundo, lo que trajo la muerte; tienta a pecar, y luego lo acusa y lo aterroriza con el temor de la muerte; y, en la dispensación del Antiguo Testamento, a veces el Señor lo empleaba para infligir la muerte a los ofensores; él era el verdugo de Dios, por eso leemos de algunos que murmuraron y fueron destruidos por el destructor; (1
Corintios 10:10.) el ángel destructor, el ángel de la muerte, como solían llamar los judíos al diablo; A causa de esto, las multitudes en aquel día estaban bajo un espíritu servil y, por miedo a la muerte de esta manera, estaban toda su vida sujetas a servidumbre. Pero ahora está aplastado este poder de Satanás, que tenía por usurpación o por permiso; la cabeza de la serpiente está magullada; Cristo, simiente de la mujer, ha tomado en sus manos las llaves del tormento y de la muerte.
No me doy cuenta de que Satanás ha sido llamado, el príncipe de la potestad del aire (Efesios 2:2), porque eso
no se refiere a ningún poder que tenga, o haya tenido alguna vez, sobre el aire para generar vientos y cosas similares; sino de su dominio y gobierno sobre el resto de los demonios, que tienen su morada en los territorios del aire, hasta recibir su destino final.
Una vez más: Así como la cabeza es el asiento de la sabiduría, por la cabeza de la serpiente y las magulladuras de ella, puede entenderse sus planes astutos y astutos, todos los cuales han sido, o serán, desconcertados y confundidos por los cielos, la semilla de la mujer. Una vez ideó un plan para arruinar a toda la humanidad, que fue trazado con tanta astucia y manejado con tanta astucia y sutileza, que tuvo éxito hasta el punto de que pensó que todo estaba seguro; cuando, de repente, se declaró que se había provisto un Salvador que, a su debido tiempo, fue enviado al mundo y salvó a su pueblo del pecado, la ley, el diablo y la muerte. Él elabora otro plan para quitarle la vida a Cristo: Esto fue elaborado con tanta astucia que tuvo éxito; pero luego, por su muerte, Satanás, que tenía el poder de la muerte, es destruido. Cuando el evangelio fue llevado al mundo gentil, él se opuso a él con toda la astucia que dominaba: despertó contra él a los mayores ingenios de la época, pero todo en vano; porque agradó a Dios, por la necedad de la predicación, salvar a los que creen; y aunque los apóstoles predicaron a Cristo crucificado, para los judíos, piedra de tropiezo; y a los griegos, necedad; pero para los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios y sabiduría de Dios; y a pesar de toda la oposición que se hacía contra sus doctrinas, las armas de su guerra no eran carnales, sino poderosas en Dios, para derribar fortalezas, para derribar imaginaciones; y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo. Satanás todavía está tramando muchos dispositivos y estratagemas contra los santos, y hace uso de muchas artimañas y métodos astutos para atrapar sus almas, perturbar sus mentes y perturbar su paz; les pone muchas trampas y tentaciones; pero Cristo, la simiente de la mujer, como tiene capacidad y corazón para socorrer a los que son tentados, así nunca permitirá que sean tentados más de lo que pueden, sino que con la tentación también abrirá un camino para escapar; y, dentro de poco tiempo, así como ha aplastado la cabeza de la serpiente debajo de él, así la aplastará bajo los pies de sus santos; nunca más serán heridos ni acosados por ese enemigo de sus almas.
En una palabra, todo el imperio de Satanás es aplastado por el Mesías; ya no es el dios de este mundo, como lo era antes de la venida del Mesías; el príncipe de este mundo es juzgado, condenado y expulsado, y todavía tendrá menos poder del que tiene ahora, cuando el Señor sea Rey sobre toda la tierra, y su nombre sea uno; que será cuando los judíos se conviertan, y sea traída la plenitud de los gentiles.
Sólo hay una cosa más que debemos tomar en cuenta, y es el herir el calcañar del Mesías por la serpiente, que es la otra parte del evento, después de la enemistad, el odio y la guerra entre el diablo y la simiente de la mujer. Algunos[23] piensan que por calcañar del Mesías se entiende hipócritas, que profesan ser miembros del cuerpo de Cristo, y no lo son, sobre quienes Satanás obtiene ventaja, atrae con su cola y arroja a la tierra; pero el calcañar de Cristo, aunque es la parte más baja de su cuerpo, es una parte de él, lo que no son los hipócritas. Otros piensan que el pueblo de Cristo, sus miembros en la tierra, está diseñado, que está expuesto a persecuciones, levantado por Satanás y sus emisarios, contra quienes patean y, a veces, golpean. Pero, tal vez, se pueda pretender algún pequeño problema, que Cristo mismo encontró por parte de Satanás; tales como sus tentaciones en el desierto, donde ayunó cuarenta días y cuarenta noches, desde donde fue llevado por el diablo a la ciudad santa, y colocado en un pináculo del templo, y de allí a una montaña muy alta; o su agonía en el jardín, su conflicto con el príncipe de las tinieblas allí, cuando su sudor era, por así decirlo, grandes gotas de sangre que caían al suelo, y su alma estaba sumamente triste, incluso hasta la muerte; o más bien, por el talón de Cristo puede entenderse su naturaleza humana, que, como su naturaleza divina es la cabeza y la principal en él, este es el talón, la naturaleza inferior y más baja en él, y lo que frecuentemente estuvo expuesto a los insultos de Satanás. tentaciones y persecuciones, y a las que golpeó mucho; y hasta ahora prevaleció, como para llevarlo a una muerte vergonzosa y maldita; la iniquidad de sus talones, los pecados de su pueblo, que llevó en su propio cuerpo sobre el madero, luego rodeando
él sobre; pero aunque fue crucificado por debilidad, vive por el poder de Dios; y aunque murió en la carne, fue vivificado en el Espíritu, por lo que obtuvo una victoria completa sobre Satanás y llegó a ser autor de salvación eterna para todos los que le obedecen.
De todo este pasaje podemos aprender que el Mesías iba a ser Dios y hombre, sufrir, morir y resucitar, y así convertirse en el Salvador de su pueblo: si no hubiera sido hombre, no habría tenido un talón para ser golpeado; y si no hubiera sido Dios, no podría haber herido la cabeza de la serpiente: sus sufrimientos se expresan adecuadamente por el golpe de su calcañar; su resurrección de entre los muertos, después de lo cual ascendió a lo alto y llevó cautiva la cautividad, al herir la cabeza de la serpiente; y, en conjunto, parece que él es capaz de salvar perpetuamente a los que vienen al cielo por medio de él, ya que vive siempre para interceder por ellos. He hecho; Concluyo mi tema.
Ahora se puede esperar que diga algo sobre el difunto cuya muerte ha ocasionado este discurso. Tengo entendido que fue verso de grandes y largos elogios; y, por mi parte, siempre tuve aversión a ellos. Sin embargo, creo que lo que diré de esta manera basándose en el testimonio de quienes la conocieron es justo y digno de confianza. Agradó a Dios llamarla, por su gracia, muy temprano, y ocupar su corazón desde temprano para entregarse, no sólo al Señor, sino a una iglesia de Cristo, por la voluntad de Dios, para caminar con su pueblo en todas las ordenanzas del evangelio; y como fue a través de la predicación de las doctrinas de la gracia que ella fue influenciada al principio, así siempre conservó un valor para ellas y una estima por ellas. Dios, en su providencia, la complació con abundante sustancia mundana; pero esta plenitud fue sin olvido de su Dios, ni orgullo y altivez hacia sus semejantes. Como ella era de temperamento y carácter tranquilos y en circunstancias de vida fáciles, la primera carecía de indolencia y la segunda no carecía de diligencia. Tenía firmeza y resolución de ánimo, tanto en los asuntos de la religión como en las cosas de la vida, pero sin obstinación ni terquedad.
Fue constante y celosa en el ejercicio de los deberes religiosos, pero sin dependencia de ellos, ni ostentación en ellos. En sus últimas horas, este pasaje de las Escrituras del que he estado hablando, y de hecho todo el capítulo, le fueron muy reconfortantes, cuando, como ella decía, el adversario estaba muy ocupado; pero Cristo, la simiente de la mujer que había herido la cabeza de la serpiente, apareció para aliviarla y bondadosamente le aseguró que el que a él viene, no lo echará fuera; y que él la había amado con un amor eterno y, por lo tanto, con bondad amorosa la había atraído hacia sí; de donde hay motivos para concluir una esperanza cómoda y bien fundada de su salvación y felicidad eternas; por lo que conviene a sus familiares y amigos no entristecerse como los demás, que no tienen esperanza; porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también Dios traerá con él a los que durmieron en el Señor.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] Como la gallina, o cualquier otra ave, empolla sobre sus huevos o crías, que es el sentido de la palabra tpjrm, según los escritores judíos como R Sol. Jarchi, R. Aben Ezra, R. Levi Ben Gersom, en Génesis 1, 2.
[2] Ver Mateo 10:16.
[3] Todos estos casos de antipatía son observados, por el erudito Sr. Joseph Mede, de los naturalistas, en sus obras, Libro 1. Disc. 39. pág. 295. Vídeo. Francisco. Historia. Animal. Parte 4. 100:1. Topsel. Historia de las serpientes, pag. 604, 606.
[4] Zohar en Génesis 3. fol. 127, 1, 2, Targum Jon. en Génesis 3:6. Vídeo. Aben Ezra en Génesis 3:3.
[5] Las profecías del Antiguo Testamento respecto al Mesías, literalmente cumplidas en el señor, cap. 1. pág.
5, 6, etc
[6] "El uso y la intención de Sherlock de la Profecía, p. 70, 71.
[7] Véase La demostración del Mesías de Kidder, Parte 1. p. 24, 25. y las notas de su erudito editor, el Sr. Bedford.
[8] Vídeo. Alex. ab Álex. Genial. Dieram, 50:3, 100:12 y 50:6, 100:26.
[9] Quis nescit Volsi Bythinice qualia demens AEgyptus portenta colat: Crocodilon adorat Pars haec: illa pavet saturam serpentibus Ibin; Illic caeruleos hic piscem fluminis illic Oppida tota canem, nemo veneratur Dianam. Porrum & caepe nesas violare & srangere morsu: O sanctas Gentes, quibus haec nascuntur in hortis Numina. —Juvenal. Sátiro. 15.
[10] Para foinikwn de ki< ferekudhv labwn twv aformav, eqeologhse pri tou par autw legomenou Ofiwnewv Qeou ki< twn Ofiwnidwn. Euseb. Preparar. Evangelio. 50:1. 100:10. pag. 42. Ed.
París. L. Vives en Aug. de Civ. Dei, 50:14. 100:11. El mismo Ferecides, de quien habla Eusebio, informa que este dios Ofioneo, o Serpentino, era el precio de los demonios o diablos que Júpiter arrojó del cielo.
[11] Ipsa novissime sacra & ritus initiationis ipsius, quibus Sebadiis nomen est, testimonio esse poterunt veritati: in quibus aureus coluber in finum dimittitur consecratis, & eximitur rursus ab inferioribus partibus atque imis, Arnob. adverbio Gevtes, 50:5. pag. 203. Ed. Elmenhorst. Vídeo. Clemente. Alex.
admón, ad Gentes, pág. 11. Ed. París. Y julio Firmic. de error. Profeta. Religión. pag. 18. Ed. Oxón. y Justino.
Mártir. Disculpa. 2. pág. 70, 71. Ed. París. La figura del dios egipcio Tifón, era de esta manera: Su parte superior era humana, su parte inferior tenía forma de serpiente; se le representó con serpientes saliendo de sus manos, y muchas otras envolviéndose alrededor de su cuerpo, Chartar. Historia. Deorum, pág. 186. Imagen. 71. Esculapio también era adorado en forma de serpiente, y Ovidio lo llama Phoebeius anguis, Metamorfo. 50:15. fabuloso. 50. Y por Horacio, Serpens Epidaurius, Serm. 50:1. Sátiro.
3. quien, en forma de serpiente, fue traído de Epidauro a Roma, para librar a la ciudad de la pestilencia, an. U. C. 462. Vid. Liv. 100:11. Breve. & Sexto. Aurelio. Víctor. de ilustración. virus, 100:25. Los Genios, que pertenecían a cualquier lugar, ciudad o país, estaban pintados de la misma forma. Virgilio. Eneida.
50:5. 5:95. y Servio en ib. pag. 896. Vídeo. Pers. Sátiro. 1. 5:113.
[12] Colebant enim bestias sere omnes, quas portentorum mater Aegyptus alebat, en su & serpentes & dracunculos, quos illi Agathodaemonas vocabant. Pignorii hombres. Isíaco. Exposiciones. 100:1. pag. 5. Osiridis
subsecuenteis caput ornat sacra serpens in tabula ita frequens, ut in mentem veniat mirari hominum stoliditatem, qui a Deo opt. máx. ita aberrarent, ut sordidum hoc animal venerarentur. Neque vero Aegyptii tantum huic dementiae assines. Indi enim Phoenices, Arabes, Babyionii, Poeni, Baeotii, Epirotae, Sicyonii, Epidaurii, Romani, è nostris haeretici quidam & novi orbis in colae huic insaniae manus dedere. Ibídem. 100:3. pag. 23. 24. Vídeo. pag. 26-28. y Tomasín. Cecropii votum, pág. 46, 47, 55. Las serpientes eran sagradas para Júpiter. Herodoto. 50:2. 100:74. y a Esculapio, Pausan. 50:2. pag. 106, 136. y a Ceres y Minerva Chartar. Imagen. Deorum, pág. 100, 162.
[13] Dionuson mainolhn orgiazousi Bakcoi wmofagia ten ieromanian agontev ki< teliskousi tav krewnomiav twn fonwn anesemmenoi toiv ofesin epololuzontev Euan ekrinhn di hn h planh parhkolouqhse ki< semeion orgiwn bakcikwn ofiv evi tetelesmenov
autika goun kata thn akriqh twn Ebraiwn fwnhn to onoma tou Euia dasunomenon ermhneuetai ofiv h qhleia.. Clemens Alexandr. amonestación. anuncio Gentes. pag. 9. Sobre el uso de la palabra Eva y su repetición en los ritos bacanales, cuando los idólatras aparecían con serpientes plateadas en la cabeza, ver Virgilio. Eneida. 50:6. 5:518, 519. 50:7. 5:388. Pers Sátiro. 1. 5:101, 102. y Catull.
Epital. Theddis. De ahí que a Baco se le llame Evio, Horat. Carmín. 50:2. Oda 11. 5:17.
[14] Vídeo César. Comentario. 50:6. Pórfido. de Abstinente. 50:2. §. 54-56. Ed. Cantábrico. Minuto. Fel. Octavo.
pag. 33. Ed. Oxón. Clemente. Alex. amonestación. ad Gentes, pág. 27. Tertul. Apol. 100:9. Lactante. de fals. religioso.
50:1. 100:21. Alex. ab Álex. Genial. Dierum, 50:6. 100:26.
[15] Heródoto toma nota de varios oráculos entre los egipcios, donde, además del de Júpiter Amón, estaban los oráculos de Hércules, Apolo, Minerva, Diana y Marte, y el que se tenía en mayor estima, el oráculo de Latona en el ciudad Butus, 50:2. 100:83, 152, 155. Ed. Gronov. entre los griegos, además del de Apolo Pythias en Delfos, estaban los oráculos de Branchidae, o Apolo Didymaeus en Mileto, de Trofonio en Labadia, y Anfiarao en Tebas, y otros en Abae y Dodona, 50:1. 100:46. y 2. 52. y 8. 134. El mismo autor hace mención de los oráculos de Marte y Baco entre los tracios, 50:7. 100:76, 111. y de varios entre los etíopes, 50:2.
100:139. Pausanias observa que hubo un oráculo de Apolo Tirkxeus en Cyaneis, en las fronteras de Licia, 50:7. pag. 440. Ed. Hanóv. de Mercurio en Pharae en Acaya, ibid. de Hércules Buraicus en Bura, ibid. pag. 449. de Apolo Ptous en el monte Ptous, cerca de la ciudad de Acraephnium, que Heródoto, 50:8.
100:135. llama Acraephia, 50:9. pag. 576. y de Baco en Tracia, ibid. pag. 589. con otros. Además, hubo un oráculo en Delos, una de las islas llamadas Cícladas, y otro en Patara en Licia, que es un lugar mencionado en Hechos 21:1, y en Apis en Egipto. Vídeo. Alex. ab Álex. Genial. Dierum, 50:6. 100:2.
[16] Sobre lo cual, Vid. Herodoto. 50:2. 100:55. Pausan. 50:3. pag. 195. P. Curt. 50:4. 100:7.
[17] Ambos tienen sus nombres de una palabra que significa destruir, ton dj Apollwna wv apoluonta hmav twn noswn h apelaunonta af hmwn autav h apollunta tauthv tetuchkenai thv proshgoriav. Phurnutus de natura Deorum, pág. 92. Ed. Vendaval. Macrobio, nos da las diversas etimologías del nombre de Apolo, que según él es el sol, y, entre otros, menciona este: Alii cognominatum Apollinem putant, wv apollunta ta zwa. 24 Exanimat enim & perimit animantes, cum pestem intemperie caloris immittit. Saturnal. 50:1. 100:17. O Apollwn ek tou apollein onomazetai. Eustacio en Homero. Ilíada. a.
[18] Apolo fue llamado Loxiav, por la complejidad y ambigüedad de estos oráculos; Loxwn de ki< priskelwn ontwn twn crhsmwn ouv didwssi Loxiav wnomasai, Phurnutus de natura Deorum, p.
94. Vid Escuela. Aristófano. Pluto. pag. 2. Ed. Ginebra. fol. Clemen. Alejandro. Strom. 50:5. pag. 556. donde se da la misma razón para este nombre. Los ejemplos comunes de estas respuestas ambiguas son, que
que fue dada a Creso, rey de Lidia, Creso Halyn penetrans magnam pervertet opum vim; lo que dejó incierto si debería vencer al gran ejército de los persas; o Ciro, que se encontraba al otro lado del río Halys, conquistaría el ejército de los lidios; también el que fue entregado a Pirro, rey de Epiro, Aio te AEacida Romanos, vincere posse. De donde no se podía concluir si el que era descendiente de Éaco debería conquistar a los romanos, o si los romanos lo conquistarían a él. Otro oráculo muy similar fue el que se le dio a otro, Ibis, redibis nunquam per bella peribis; donde, al colocar una coma antes o después de nunquam, las palabras tienen un sentido diferente; y de la misma manera se impuso la serpiente antigua a nuestros primeros padres, cuando dijo: Seréis como dioses o ángeles; en cuyo sentido se usa a veces la palabra, conociendo el bien y el mal; donde no se sabe con certeza si se refería a ángeles de luz o de tinieblas; muy probablemente lo último, y que deberían ser como él y el resto de los ángeles apóstatas. Ver más ejemplos de esta forma ambigua de hablar, utilizada en estos oráculos de los gentiles, en Pausa. nias, 50:8. pag. 474, 475.
[19] Vídeo. Cicerón. de Adivinación, 50:2. pag. 1996. Ed Gothofred. Pórfido. en Euseb. Preparar. Evangelio.
50:5. 100:16. pag. 204, 205. Y Plutarco. Ari twn ekleloipotwn crhvhrian.
[20] Paiv Ebraiov keletai me Qeoiv makaressin anasswn Tonde dumon prolitein ki< Aidhn auqiv iJkeoqai Loipopn apiqi signwn ek bwmwn hJmeterwn. Suidas in voce Augousov, Tom. 1. pág.
377. Ed. Kuster.
[21] Suidas en ibídem. Ryckius de Capitol Roman. 100:36. pag. 427, 428. 25
[22] Apolo se llamaba Pythius, porque el pueblo venía a él para preguntarle y consultarle sobre asuntos difíciles; su oráculo se llama así por la misma razón; Kai eureqen t eno Delfoiv manteion tw| Apollwni prwsonomasan Puqion apo tou dero tuouv anqrwpouv ercomenouv punqaneoqai ta kaq eautouv. Phurnutus de natura Deorum, pág. 94. Vídeo. Escuela.
Aristóteles. Pluto. pag. 6. Ed. Ginebra. Esto es rechazado por Macrobio, Saturnal. 50:1. 100:17. Más bien se le llama así por la palabra hebrea ztp Pethen, que significa serpiente; y se dice que Apolo recibió su nombre Pythius, por haber matado a la serpiente Tifón, o Pitón, como aparece en algunos versos de Homero.
Thn d autou katepus imeron menov helioio Ex ou monja Puqw kiklhsketai oi de anakta
Puqion kakleousin epwnumon.—Homero. Himno. en Apol. 5:372-374. Vídeo. Ovidio. Metamorfosis. 50:1.
fabuloso. 8. Higinio. fabuloso. 140. Por eso la ciudad de Delfos, donde estaba el oráculo de Apolo, se llamó Pytho, Pausan. 50:10. pag. 619. La profeta que se sentó sobre el Tripos de oro y pronunció los oráculos, Pythia; el lugar del oráculo Pythium; y las fiestas y obras de teatro instituidas en honor de Apolo, Pythii ludi & festa Pythia; vídeo. Alex. ab Álex. Genial. Dictado, 50:6. 100:2.
[23] Vídeo. Obras de Mede, Libro 1. Discurso 39. p. 299.
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